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Gracias por invitarme a estar con ustedes hoy (esta noche). Me llamo ____________ y soy socia de Soroptimist Internacional de ______________. Hoy (esta noche) quiero contarles la historia de una admirable mujer joven llamada Kathy.

Nació y se crió en el oeste medio de los E.E. U.U. Era niña simpática y estudiante excelente que soñaba con trabajar algún día en la profesión de la medicina. Cuando tenía 16, conoció a un hombre que era más de 10 años mayor que ella. Kathy, que se describía a sí misma como “patito feo” se sintió extremamente lisonjeada con la atención de Joe. Pronto se dio cuenta de que estaban embarazada, y contra los deseos de sus padres, abandonó el colegio para casarse con Joe. Su niñez terminó ese año y sus sueños para el futuro quedaron en suspenso indefinidamente.

Casi desde el principio hubo problemas. Joe, que trabajaba como techador, raramente terninaba un trabajo. La familia se mudaba para que él pudiera encontrar trabajo, pero inevitablemente perdía su trabajo. Mientras tanto, Kathy luchaba para alimentar y darle ropa a la creciente familia, que vivía principalmente de la beneficencia pública.

Joe empezó a beber fuertemente y a actuar erráticamente. Le decía a Kathy que iba a conseguir gasolina y no regresaba a casa en toda la noche. Su habla una vez dulce se volvió lenguaje de vociferador. Quería saber dónde estaba Kathy en todo momento y no la dejaba trabajar, a pesar de la necesidad del ingreso adicional de la familia. Era controlador y lleno the ira, gran diferencia del hombre de habla dulce que le había prometido amarla y sostenerla.

Kathy se quedó con su esposo por más de una década. Sentía pesar por él y pensaba que era su deber cuidarlo, tal como su madre había cuidado a su padre. También creía que era mejor que sus hijos estuvieran con su padre, sin hacer caso de cuán defectuoso pudiera ser. Más que todo, Kathy se aterraba de tratar de salir bien por sí sola. Era la madre de cinco hijos, sin educación secundaria o cualquier modo real de proveer lo necesario para su familia.

Una noche llegó al punto en que la situación se había vuelto crucial. Los niños estaban en la sala trabajando en un proyecto de la escuela, riendo y divirtiéndose. Entró borracho el esposo de Kathy y le pidió que le llevara en el automóvil a un bar. Cuando ella rehusó, salió de la casa estallando de cólera y después arruinó el automóvil.

Ese día, Kathy, que ya tenía 28 años, juró que cuando tuviera 30 años estaría viviendo en circunstancias diferentes. Un par de semanas más tarde cuando sus hijos regresaron de la escuela, Kathy le dijo a Joe que se iban. Metió sus pertenencias en bolsas, mientras su esposo le rogaba que se quedara. Mirando a sus hijos, Kathy se dió cuenta de que les había estado haciendo más daño que bien quedándose con Joe. Kathy y todos los cinco hijos se mudaron a la casa de dos alcobas de su hermana y consiguió trabajo en una pizzería ganando el salario mínimo, ciertamente no suficiente para hacer realidad su sueño, la posibilidad de salir de la beneficencia pública.

Agún tiempo después estaba en una dentistería y estaba nerviosa después de no haber estado en la dentistería por muchos años, pero la higienista era amable y le calmó sus temores. Sentada en esa silla, Kathy recordó la ambición de su niñez, ingresar a la profesión de la medicina y pensó para sí misma: “quizás no sea demasiado tarde”.

Pasó los varios meses siguientes investigando el campo de la higiene dental. Solicitó préstamos y subvenciones del gobierno, pero solamente eran suficientes para pagar la enseñanza. Si estudiaba todo el tiempo, no podía trabajar para complementar lo de la beneficencia pública. Uniformes, reparaciones y mantenimiento del automóvil, libros, más los gastos normales de su familia les llevarían al punto de una situación crucial. Además, tendría que transportarse por dos horas, cada vez, hacia la facultad de dentistería y desde ella.

No es asombrosa la historia de Kathy? Cuando pienso en todas las pequeñas cosas que nos deprimen, es duro imaginar sobreponerse a los obstáculos a los que se sobrepuso Kathy. Pero ella no está sola. Se une a los miles de mujeres que, desde 1972, han convertido sus sueños en realidad con la ayuda de Premios Oportunidades de la Mujer, de Soroptimist. Estamos tan orgullosas de este programa y de las mujeres que tienen el coraje de transformar su vida. Tienen esperanza y creencia innegable en sus sueños. Son una inspiración para las mujeres de todas partes, que están desesperadas por cambiar de vida. Kathy ha compartido experiencias con muchas de sus pacientes que estaban buscando esperanza y dirección. “Les imprimo la importancia de lograr sus sueños” dice ella.

Los Premios Oportunidades de la Mujer se conceden a mujeres como Kathy, que ya han decidido cambiar de vida pero carecen de los recursos financieros para hacerlo. Las sumas de los premios varían en los distintos niveles de nuestra organización, con tres premios finalistas máximos de $10.000. Cada año aproxunadamente 1.000 mujeres reciben más de $1millón de dólares en premios de dinero mediante este programa Soroptimista. El premio no es beca y las premiadas pueden emplear el dinero para cualquier gasto relacionado con sus esfuerzos para adquirir capacitación o educación adicional. Kahy empleó el suyo para mantener su coche en funcionamiento mientras hacía ese largo recorrido a la facultad de dentistería, de ida y regreso. Si bien el premio de dinero es increiblemente útil, las premiadas con Premios Oportunidades de la Mujer dicen que la confianza y el apoyo que reciben son igualmente importantes.

Como organización de mujeres profesionales y de negocios, Soroptimist cree en ayudar a mujeres a vivir sus sueños, proporcionándoles los recursos que necesitan para cambiar de vida. Creemos también que cuando se ayuda a una mujer, se ayuda también a su familia, a la colectividad y al mundo. Además del enorme progreso que han logrado las mujeres, todavía sufren desproporcionadamente de pobreza, analfabetismo, violencia y discriminación. Como mujeres, personas de negocios, madres e hijas, nos sentimos singularmente idóneas para llegar hasta las mujeres en todo el mundo.

Quizás ustedes conozcan a una mujer que merezca un Premio Oportunidades de la Mujer, o quizás ustedes trabajen en una agencia o en una universidad cuyo personal estuviera interesado en este programa. Les recomiendo con ahínco que se comuniquen con nosotros para enviarnos a esas mujeres a nosotros.

Quiero dejarles con el último pensamiento. Eleanor Roosevelt dijo una vez que el futuro pertenece a las que creen en la belleza de sus sueños. El sueño de Kathy era educarse, ganar para vivir bien y servir de modelo de buen desempeño para sus cinco hijos. El sueño de Soroptimist es asegurarse de que mujeres como Kathy consigan la ayuda y el apoyo que necesitan. Cuál es su sueño?

215 893 9000  phone 


215 893 5200  fax 


siahq@soroptimist.org  e-mail 


www.soroptimist.org  url





			





Soroptimist International �of the Americas�1709 Spruce Street


Philadelphia, PA 19103-6103





PHONE (215) 893-9000


FAX (215) 893-5200


E-MAIL siahq@soroptimist.org �URL www.soroptimist.org  


			








Discurso sobre Premios Oportunidades de la Mujer














© Soroptimist International of the Americas    WOA Speech—Spanish  April 2006    Page 1 of 3

